
Carta del soldado José Luis Hierro a su familia.

Islas Malvinas 7/06/1982 

Queridos papá, mamá, Juani y Juanjo: 
Perdonen que hace 8 días que no les mandaba nada, pero aquí nos dijeron que no sale ni entra nada. 
Yo igual voy a intentar mandar una. Sí, me llegó el telegrama del 24 de ustedes y de Cristina y también 
me llegó ayer uno del 29 pero no se entiende nada, no está fi rmado pero pienso que es de ustedes. La 
última carta de ustedes de Mar del Plata es del 11/04 y después nada más. Mi última carta es la que les 
mandé desde el hospital el 29/04 o el 30/04. 
Me imagino lo preocupados que ustedes estarán por las últimas noticias. Es cierto que los ingleses 
están muy cerca, pero a mi puesto de combate les juro no me ha venido ninguno a “visitar” y espero no 
lo hagan. 
Hay que seguir rezando y pidiendo a la Virgen para que esto se arregle en “paz” y se acabe ya. Cada 
vez tenemos más ganas de volver cada uno a su casa sea como sea, ganando o perdiendo, pero volver 
y pronto. Al fi nal se nos quedó en el tintero el viaje, pobre papá, tanto juntar y organizar y yo le tiré abajo 
todo, aunque deslindo responsabilidades en el loco de nuestro presidente y su desvelo de grandeza. 
Acá todos, pero todos, lo agarraríamos del fundillo de los pantalones y lo pondríamos como nosotros 55 
días en estos pozos. Y yo con él a todos esos patriotas de ciudad que por lo que ustedes dicen allá está 
minado. Acabé el discurso. Ja. Ja. Ja. 
Espero yo llegar de esto, antes que la carta, así no los preocupo más con esto, pero es hora que sepan 
lo que pensamos nosotros de Malvinas.
Bueno nada más, besos y abrazos para los cuatro, siempre, siempre los tengo en mis pensamientos. 
Los quiero mucho. 
Chau, José Luis.
Fuente: http://www.perfi l.com/contenidos/2007/04/04/noticia_0019.html

El soldado José Luis del Hierro (en 1982, tenía 19 años) hizo el servicio militar en el Regimiento 7 de Infantería de La Plata. 
En esa ciudad estudiaba ingeniería. Murió el 14 de junio cuando las tropas se replegaban hacia Puerto Argentino. Su familia 
no fue informada del deceso, hasta que luego de nueve meses su papá viajó  a la ciudad europea de Ginebra para buscar 
información en la sede de la Cruz Roja Internacional. Allí, recibió la noticia de que su hijo había sido sepultado en las islas 
Malvinas, después de estar cubierto por la nieve durante cinco meses.

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.


